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Descripción 
 
Resumen:  
 
Entre el 11 de noviembre de 1572 y el 20 de marzo de 1573, un clérigo murciano, Francisco 

Núñez, a quien en esta relación nombran como Martínez, estuvo en Argel en una misión de 

rescate de cautivos o limosnero, y durante ella el gobernador de Argel, Arab Amat, le 

encarga llevar a la corte española un mensaje pidiendo que les facilitaran el rescate de un 

cautivo llamado Arnaut, preso en Castilnovo, así como otros de las galeras de Sancho de 

Leyva.  

Palabras Clave  

Embajada, diplomacia, espionaje, Turquía, Argel, comercio, información militar, rescate de 

cautivos,       

Personajes 

Felipe II, Duque de Gandía, Juan Rexon, Agi Morato, Arab Amat, Embajador de 

Francia, Rey de Francia, Caito Hasán, Rey de Marruecos, Sultán Solimán, Muley 

Maluco, rey de Fez, muladí Navarro de Murcia o Tamargo, Francisco Núñez o 

Martínez, obispo de Cartagena, maestro Jafer de Murcia, Uluch Ali, Hasán Zuri,  

 
Ficha técnica y cronológica 

 
¶ Tipo de Fuente: manuscrito 

¶ Procedencia: Archivo General de Simancas 

¶ Sección / Legajo: Estado, legajo 487, (doc. 51, 116). 
¶ Tipo y estado: relación  

¶ Época y zona geográfica: Mediterráneo, siglo XVI 

¶ Localización y fecha: 1573 

¶ Autor de la Fuente: Francisco Núñez 
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Las relaciones sobre Argel de Francisco Núñez,  

clérigo murciano 
 

Las dos relaciones del clérigo murciano Francisco Núñez, de la primavera y 

verano de 1573, son de gran viveza y verismo; sin duda convencieron en la corte 

también, a la luz del informe que sobre ellas hizo Francisco Ibarra (pr. del siglo 

XVI - muerto hacia 1580), uno de los secretarios reales del momento, en el 

marco del Consejo de Guerra. En la copia de la primera de ellas, larga y 

expresiva, se le llama Francisco Martínez, cuando claramente se refiere a este 

clérigo murciano Núñez. En la relación se presenta a sí mismo como hábil y 

mañoso para obtener información, amigo de los arráeces y sus mujeres, entrando 

en sus casas y con trato familiar con ellos, así como con muladíes o renegados, 

sobre todo los de su tierra, murcianos. Todo esto, que a Juan Rexón incomodó 

como comportamiento liviano porque consideró que podría perjudicar su propia 

misión, debió gustar en la corte, aunque también comprendieran ese desparpajo 

como peligroso para un negociador formal, que requería mantener mucho más 

tacto en el trato con los ñenemigosò, con ñel otroò. De los personajes que 

identifica, es especialmente interesante ese jefe de obras renegado murciano, 

Jafer, que debió ser un enlace importante para sus contactos en Argel, de nombre 

cristiano Tamargo. Y también ese Hasán Zuri, calabrés, un personaje conocido 

por los españoles del Magreb, sobre todo por el soldado asturiano Diego Suárez, 

llegado a Orán en 1577, y que lo identifica como el hombre que le dio una 

bofetada al joven cautivo Dionisio Galea, también calabrés, y fue la ocasión de 

que se hiciera turco para poder vengarse; un episodio importante y legendario ya 

entonces, sobre el futuro Uluch Alí, Uchalí; un pequeño mito mediterráneo, 

pues, que debió estar en boca de muchos para que así llegase a oídos de aquel 

joven soldado asturiano que lo recordaría a la hora de redactar su historia. Entre 

todos destaca el rey de Argel por entonces, Arab Amat, de la casa de Uchalí, y el 

embajador turco Agi Morato, que terminó instalado en Argel, y del que Antonio 

de Sosa dirá más tarde que tiene la casa más rica de la ciudad; su hija, personaje 

como él de la literatura cervantina, había de casarse con el príncipe marroquí 

Abdelmelec, que aparece también en estos testimonios como informante, el 

Muley Maluco, que había de llegar pocos años después a Rey de Marruecos 

ayudado por los turcos, y que moriría en la batalla de los Tres Reyes en el 

verano de 1578. Núñez es uno de los evocadores de ese Magreb clásico y 

cervantino, y eso concede a sus relatos, pues, un valor añadido.  

 

***  

 

Estas dos relaciones de Núñez cuentan cada una con una copia manuscrita del 

propio clérigo murciano y con otra copia cortesana cuidada, que es la que 

transcribimos y actualizamos aquí. En ella narra el viaje a Argel y su estancia 

allí entre el 11 de noviembre de 1572 y el 20 de marzo de 1573, y su lectura no 

tiene desperdicio, pieza literaria maestra de lo que llamamos literatura de avisos. 

Las variantes entre las dos copias diferentes de la relación son mínimas, aunque 

la cortesana se puede decir que refina un poco el estilo más tosco de la original. 

Para no hacer prolijo el contenido, dejamos el trabajo de hacer la comparación 

entre las dos versiones al usuario y lector de esta edición para el Archivo de la 
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frontera, y nos limitamos a presentar la actualización de la copia cortesana y las 

imágenes de las dos versiones. El arranque de la original autógrafa de Núñez, 

que desaparece en la copia cortesana, por ejemplo, es el siguiente: ñ+ Jesús 

María Ylustre se¶or, lo q[ue] yo podr® decir en el caso ser§ lo siguienteò; es 

sustituido directamente por el t²tulo ñRelaci·n que da Francisco Mart²nezéò, 

etc.  
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1 

PRIMERA RELACIÓN DE FRANCISCO NÚÑEZ 

 

 
 
AGS Estado, legajo 487, (doc. 116). Imagen 392 a 402 

1573, relación de Francisco Núñez (dice Francisco Martínez) sobre Argel 

 

 

/p.1/  

Relación que da Francisco Martínez (sic), clérigo vecino de Murcia,  

sobre las cosas de Argel. 

 

Está en Argel desde el 11 de noviembre 

hasta el 20 de marzo de 1573 

 

Primeramente, digo holgara ser hombre ejercitado en la guerra para mejor decir  

y conocer el sitio, muros, gente, aparejo y orden de guerra que en la ciudad de Argel 

puede haber y había al tiempo que yo estaba allí, que fue desde el día propio  

de San Martín, a 11 días del mes de noviembre del año pasado (1572),  

hasta segundo día de Pascua de Resurrección de este presente (1573),  

que se contaron 20 días de marzo. 

 

Buenas amistades en Argel 

 

Luego que los comencé a tratar y comunicar, conocí ser gente muy interesada  
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y muy amigos de golosinas de confituras; y los turcos de vino.  

 

Y como les conociera el humor, y para bien negociar era fuerza tenerlos contentos, 

procuré darles presentes, hacer banquetes, y ellos a mí, por do trabé con ellos  

razonable a mistad, así con el Rey como con todos los alcaides y personas importantes. 

 

Avisos de Francia de que Uchalí se había 

perdido con la armada turca 

 

Tenían nueva entonces, por vía de Francia, cómo Aluchali con el Armada  

otra vez se había perdido, de lo cual la tierra estaba alborotada y con mucha tristeza,  

y los moros de fuera con mucha alegría. 

 

De esto fui preguntado por el Rey y por algunos de aquellos grandes.  

Yo les respondí que lo había oído decir en España, así como su Alteza me lo decía;  

pero que no lo tenía por cierto por no haber hecho alegrías. 

 

En alguna manera me tuvieron por sospechoso por otras nuevas  

que otros les daban, pero después me amaban y me querían de veras. 

 

Obras en la fortificación de Argel 

 

En este tiempo el Rey mandó derribar las casas que estaban fuera de los muros,  

en la puerta de Babazón, y comenzó un foso, el cual /p.2/ yo paseé muchas veces. 

 

Este foso comienza de la mar alrededor del muro, y la contramuralla del muro  

sirve al foso de pared, reforzando lo que está flaco y alzando por algunas partes  

la contra muralla. Y entre la contramuralla y el muro, aquel vacío  

lo hacen terrapleno todo. Y de la parte de fuera le van subiendo de tapiería  

verdegueada; y la tierra y casquizo y peña que de dentro se saca,  

lo echan de la parte de fuera por sus tongas, como va subiendo la ladera,  

y en los cascos de las casas, ribliendo (sic) de esta tierra y casquizo,  

haciendo todo raso el contorno del foso. 

 

Maestro de las obras, Jafer, murciano como 

Núñez, e introductor ante el Rey, le da 

información 

 

El Maestro Mayor de las obras se decía Maestro Jafe. 

Era natural de mi tierra, el cual me acreditó con el Rey y con los alcaides. 

No osaba venir todas veces a hablarme por respeto que lo tenían por sospechoso. 

Pero con otros renegados maestros de la obra, me regalaba. 

 

Y él y los otros me decían era obra perpetua la que había comenzado  

por los pocos instrumentos que tenía, así de picos como azadas y otras cosas necesarias. 

 

Y me dijo llevaba el foso de anchura 30 pasos, y de alto 15 tapias.  

Pero que tenía poca cal y lo demás de ladrillo. Y si acudían temporales  

sería posible caer y reblirse (sic, ¿reblandecerse) mucha parte. 
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Lo que estaba hecho, aunque no acabado, del foso, al tiempo que yo salí,  

era toda la frontera del muro de la puesta de Babazón. Iban trabajando  

a par del fuerte primero del muro, que tiene cinco o seis piezas de artillería.  

Habían mudado la puerta de Babazón, no la del muro pero la de la contramuralla,  

20 o 30 pasos más arriba. Dejé hecha una portada de /p.3/ piedra picada, a la parte  

de dentro del foso, con una puente de bóvedas de ladrillo, y lleva cuatro bóvedas.  

Y yo pasé por debajo de ellas con el Maestro y maestros, y con el propio Rey.  

 

Noticia de que Jafe, o Tamargo, su nombre 

de cristiano, ha muerto 

 

Y muchas veces tengo entendido se hará otra puerta en la pared del foso,  

a la parte de fuera, para que esté la puente en medio. Vi que un día estaba  

el Jafe malo, y el Rey mandó hacer unas troneras junto a la puerta para arcabuceros,  

a mi ver. Pero no acertaron hasta el otro día que vino el Tamargo, 

que en cristiano así es su nombre, y las hizo. 

 

Y ahora he tenido noticia es muerto. Hacerles ha gran falta. 

 

De frente a la puerta de Babazón hay aún por derribar toda aquella calle,  

porque servían de taller para la piedra y hierro que se obraba.  

Y a la parte de la mar hay una casa grande con un patio. No entré en ella  

porque vi que todos los muertos que sacaban los llevaban allí, y allí iban a hacerles la 

salá (sic, la oración) y de allí los llevan a los enterramientos. 

 

Castillos de la montaña y sus alcaides, uno 

de ellos amigo de Núñez, Caito Hasán 

 

Además de aquella parte, sobre la montaña, hay dos castillos fuertes.  

Pero ninguno de ellos acabados; digo en lo que toca los reparos de arriba.  

Vi cómo el Rey quería acabarlos. El uno está donde el Emperador nuestro señor,  

que esté en gloria, tuvo su tienda; el otro está más cerca a la tierra  

y mejor aderezado por tener muchas esquinas.  

Vi que era alcaide del uno un turco que se llama Caide Açan, muy mi amigo. 

 

Hasán Suri o Zuri, capitán de jenízaros, 

calabrés 

 

Y en el otro quería el Rey proveer alcaide. Y pidió la tenencia un renegado  

que tiene nombre Açan Çuri, calabrés.  

Tiene fama de valiente. /p.4/ Es capitán de campo de genízaros. 

 

A esto le respondió el Rey y le dijo que para qué se lo había de dar,  

para cuando viniesen los cristianos le tirase. Y el Açan se enojó,  

y con algunas palabras injuriosas se fue. 

 

Después de esto fui informado por un cristiano de un boticario del Rey  

que una mañana habían venido, en busca de este Açan, Agi Morato y otro alcaide,  
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de lo cual el turco boticario tomó mucha pena porque le tenían por sospechoso,  

y creyó no le hubiese sucedido haberle muerto. Pero a cabo de dos días, paseó. 

 

Observaciones personales sobre los castillos 

y anécdotas de Núñez 

 

Por junto a estos castillos anduve dos veces. Miré lo que pude y vi  

que era la montaña algo quebrada, especial a las espaldas del primer castillo  

esquinado. Porque con licencia del Rey fui a holgarme al jardín de Fez,  

que está a la espalda de este castillo. Hay muy buena agua.  

Y me pareció se puede batir de aquellas lo más, y la infantería  

puede llegar a ponerle escalas. 

 

Primero día de Pascua creí embarcarme y me faltaron dos cristianos.  

Tuve noticia estaban en el campo. Pedí al Rey licencia para ir por ellos.  

Diómela y me dio un caballo de su caballeriza en que fuese.  

Y pasé por junto a los dos castillos. Y en el de Açan Bajá, que es el que está  

en el sitio donde estuvo la tienda, está cortada la peña y tierra. Y pregunté  

qué era aquello que estaba partido por medio, y me dijeron  

los cristianos que iban conmigo que era la trinchera. 

 

Sobre las fuerzas de Argel, e información 

de Muley Maluco, hermano del rey de Fez 

 

Con algunos turcos amigos, digo renegados, tratando en cosas,  

/p.5/ traté y me trataron de las fuerzas de Argel. 

 

Y particularmente un Príncipe que allí estaba. El cual se llama  

Muley Manteluco (sic, Maluco), hermano del Rey de Fez. Y éste me dijo  

y significó por muchas razones, Argel no tiene otra fuerza, solamente la mar,  

por ser tan áspera por el viento tramontana y por no tener puertos en la comarca.  

Pero que los castillos que tenía alrededor fuertes eran, pero que cada uno  

había menester al pie de 2.000 hombres y más. Y que de estos los más  

serían renegados; y que no lo fuesen, es mucho el miedo que tienen cobrado.  

Y que, cierto, la determinación que tienen no es aguarda dentro,  

pero (sic, sino) salir en campaña. Pero se tiene por cierto vendrá toda España,  

y no pueden ser parte para defenderse. 

 

Miedo en Argel a una invasión española y 

hechizos de las moras 

 

Más entendí de estos renegados y de otros: que habían hecho  

muchas hechicerías las moras por mandado del Rey. Y todo les salía mal.  

De lo cual están muy acobardados por este respecto. 

 

El rey, Arab Amat, quiere paces entre 

España y el Turco 

 

No una, sino muchas veces, el Rey me llamó. Y me dijo  
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tratase paces con el Rey nuestro señor y con el Gran Turco.  

Yo le respondía que en el caso pondría toda diligencia. 

 

Sería prolijo relatarlo aquí. Y, así, lo dejo para cuando se me preguntare.  

Por lo que yo colegí, era modo de entretenimiento para ver si se podrían remediar. 

 

La Alcazaba, el Peñón y otras partes de la 

defensa de la ciudad 

 

A la Alcazaba yo no he subido.  Pero oí decir que era fuerte y con mucha artillería  

y gente. /p.6/ Los muros por todas partes están viejos, especial a la parte del mar, 

aunque en la puerta del muelle hay un fuerte sobre la fuente que está  

en la propia puerta raso; es de cal y canto, terrapleno; tiene muchas  

piezas de artillería y están muy desvergonzadas (sic) las piezas  

y los que allí andan. 

 

La Isla que dicen el Peñón de Argel, este Rey ha hecho por cima la peña,  

Alrededor, a las espaldas del Almagacén, una pared de cal y canto,  

de altura por partes de una pica, y por otras menos. Es almenada,  

por do podría jugar artillería. Y a la punta de la Isla, para guardia y centinela  

del puerto, tiene una torrecilla pequeña redonda, almenada, con seis  

medias culebrinas. Pero detrás de los Almagacenes, hasta la pared,  

está echada tierra y hecho un terrapleno. Y en el medio, hacia la parte de la mar,  

una torrica cuadrada de ladrillo, con un fanal bueno que encienden de noche.  

En esta plaza de este terrapleno hay echadas en el suelo sin encabalgar,  

cuatro piezas de artillería grandes, y otras dos pequeñas. En medio del muelle  

hay otras dos grandes y dos pequeñas. Pero todas desencabalgadas  

y no a punto de guerra. 

 

De la puerta del muelle a la vía de Babaluete tiene mejor ver el muro.  

Pero no es fuerte por servir a algunas casas de muro. No hay artillería  

hasta el fuerte de la esquina /p.7/ del muro, a la parte de los enterramientos.  

Cerca de los cuales hay un castillo fuerte, a mi ver, aunque tiene batería  

por mar y por tierra. Pero está bien aderezado y con una puente levadiza. 

 

Otras informaciones de amigos suyos 

renegados, algunos de Murcia, sobre la 

gente que hay en Argel para defensa 

 

Y paseándome yo con un renegado por junto al castillo, salió un turco y me riñó;  

al cual abrazó este renegado que iba conmigo, y así me fui a ver luchar  

a los enterramientos. 

 

En lo que toca a la gente de guerra, este renegado, que era de mi guardia,  

y otros amigos genízaros, naturales de Murcia, me averiguaron  

no llegar a 4.000 genízaros. Pero toda la demás gente, estantes y habitantes  

en aquella tierra, eran gente que viven de robar y saltear. 

 

Y por este respecto son todos gente de guerra. Averiguáronme muchos renegados  
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y cristianos que lo sabían, y a mi parecer conformaba con ellos, habrá de Argel,  

de pie y a caballa, de paga y sin ella, 30.000 combatientes.  

Estos de la propia tierra. Pero están con mucho recelo de la gente de fuera,  

que se tiene entendido favorecerán los nuestros con bastimentos  

y con mucha gente de a pie y a caballo. Pero para este efecto estaba determinado  

enviar algunos morabitos a predicarles para moverlos de su opinión. 

 

Agi Morato, mal recibido como embajador 

en Fez, en torno a la Navidad de 1572 

 

Un día, a vuelta de Navidad, el Rey de Argel y toda la gente mostró gran tristeza.  

Y pregunté a aquel renegado, /p.8/ que otro no vino aquel día a mi posada, lo que fuese, 

porque yo había ido a hablar con el Rey y no me dieron entrada. Vine a saber  

cómo Agi Morato había venido por Embajador al Rey de Fez.  

Y según parece fue mal recibido porque el Rey de Fez lo mandó ahorcar.  

Y según él dijo, le habían librado de la muerte dos caballeros cristianos,  

los cuales dijeron que era mensajero y no tenía culpa. Y por no ser prolijo,  

finalmente el Rey de Fez le mandó el presente que traía lo vendiese en el zoco,  

y de él se aprovechase, porque no era Embajador, sino mercader.  

Porque él no conocía por amigo otro Rey, sólo el Rey de España.  

Y que a éste debía y deseaba dar todo contento. 

 

Dijo más: que tenía mucha cantidad de gente de guerra, así de pie como de a caballo.  

Y que a gran prisa cosía muchas tiendas de campo. La cual nueva  

no causó en Argel poca tristeza y miedo. 

 

Nuevas conversaciones con Arab Amat de 

Argel y tratan de cartas y rescates 

 

Después de esto el Rey muchas veces me tomaba a replicar las paces y otras veces me 

decía: 

 

- Parapaz (sic, Papaz), ¿para qué quieres ir en España, que ya viene tu Rey  

con los portugueses con tantas carabelas? 

 

Y creo, me dijo otra vez, habían pasado once galeras. Pero todavía me rogaba  

tratase en lo de las paces, ofreciendo cierta escala de la especiería.  

Como me importunaba tanto, yo le pregunté si tenía poder especial  

para poder tratar en aquella causa. Dijo que sí. Y escribió una carta  

y me la envió sin cerrar para que la viese, /p.9/ y a otro día  

fuese a su casa con ella, que la había de cerrar. 

 

Yo, hallándome con tan poca suficiencia para tratar en semejante caso,  

me tuve la carta. Y, as², me la traje sin cerrar. Antes de ®sta me hab²a dado otraé  

cerrada y sellada para su majestad. Y comunicó conmigo  

el rescate de Arnaut. Mostróme en la otra tres caballeros; el uno  

de la Religión de Malta y los otros dos españoles. A los cuales por mí  

quitó luego de la obra y trabajo, y me prometió de tratarlos como a caballeros.  
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Otras informaciones confidenciales, y 

promesa de sabotaje  

 

Muchas cosas comunicaron renegados y cristianos conmigo. 

Pero unas veces por poco lugar, otras porque no me lo consentían los mercaderes,  

los despedía por la mejor orden que hallaba. Pero entre otras cosas me dijeron  

tenían hecho por una pared con unas cañas huecas cierto artificio  

por donde pegarían fuego a la pólvora,  

dándome a entender que ellos solos volarían a medio Argel. 

 

La playa, el lugar mejor para un posible 

desembarco de la armada 

 

Yo en este caso los oí y dije nos viésemos otro día. Pero riñeron tanto  

los mercaderes que no los quise oír más. Que es cierto que me llevaban  

para que lo viera, y visto diera mi parecer. Por los respetos que tengo dichos  

no supe más. Estando en razones con renegados y alcaides  

tratando de poder llegar la armada a desembarcar, me daban a entender  

que no hay otro puesto, sino en la propia playa, a la boca del río, y allí,  

de desembarcar la gente; y si /p.10/ se ofrecía algún temporal, varar en tierra  

los navíos más aparejados pues estaba bueno para sacarlos.  

Y con estar las naves en espacio, y no con estrechuras y con buenos cabos,  

y con cabos para poderlas socorrer, no se perdería ninguna. 

 

Fertilidad de Argel y su entorno 

 

Esta tierra, hasta Argel, la he paseado. Es tierra arbolada, con algunos  

morales nuevos y con algunos cañares nuevos y viejos,  

en las orillas de las acequias, escorredores que allí hay aunque pequeños.  

 

Hay muchas hortalizas de todas suertes y algunas alfalfas.  

Y arrimada a la montaña hay una fuente que se dice Alfama.  

Es buena agua y mucha, y riegan con ella. Y por todas partes de Argel  

hay muchos arroyos y fuentes de agua y muchos jardines arbolados. 

 

Puede traer mucha información sobre Argel 

por la confianza que tiene en el trato con 

alcaides y sus mujeres 

 

En suma, esto es lo que vi y entendí el tiempo que en Argel estuve.  

Pero si entendiera fama de venir a esto, pudiera saber y traer cuanto en Argel  

ha habido y hay de veinte años a esta parte. Y de lo que al presente está determinado.  

Y esto por la mucha conversación que yo con los Alcaides y en sus casas tenía,  

y con las maestranzas del Rey. Porque es cierto que algunas  

de las mujeres de los alcaides y ellos me decían lo que soñaban.  

Yo, por vía de pasatiempo, les decía algunas palabras amorosas. 
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